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" La n�gra · y la mulata en la poesía 
• 

a111er1cana 

���•!!���,C.:T-.�OS poetas de _Am·érica, de las_ tres Américas 7

ban dedicado a la mujer de color poemas que 
mucha.! veces alcanzaron ac-en.to� de un }¡_ 
. . 

r1smo puJante. 
Cerca de una centuria atrás, Longfellow, que com

partía con W alt Whitman el cetro de la poesía ,ame
ricana, en sus • e Poemas de la esc1avitud1> cantaba las 
obscuras tragedias de t La :madre e.sclavall· _ (Tbe Slave 

.Mother>) ), 1u_yendo de_ sus c�ueles perseguidores con 
el atezado bebé en sus brazos rlc:sesperados. 

¡Ven, hijo mío1 No té arrancará de mi regazo, 
He dejado mis lágrimas sobre las hierbas 
Junto_ con mis pisadas· sangrientas ... _ 

y en la& estrofas musicales. Je << La muchacha cuartero-, 
na• ( e The Quadroon _Girlsl> ), la de la bella- mestiz� 
de quince años vendida por su propio padre a los ne 

gros Je las pl�ntaciones: 
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La negra v la 1111ulata en la poesía americana 5 

No pensó que su sangre corría por tus vénaa 

Cuando te 1 lamó y te entregó al mercader de esclavoa 

A cambio de un puñado Je monedas ... 

Por �l tiempo de Li�co1n, en v;spcras de la guerra 
cJe Secesión, y ha�ta los úl ti mo.s :iños del siglo, las ba

ladas de· los negros: suspirantes de _amor, llorosos de 

• ,nostalgia, se - recitaban y· cantaban en los Estados - Jel 

Sur; en labios de blancos y negros. 

He aquí la más famosa de estas baladaa, titulada 

« The Belle of 're-nnesseei>: 

,A.hora escuchadme, neg�itos, 

Y tened lástima de mÍ: 
Os contaré de una muchacha negra 

Que vive én el T_ennessee. 
Sus cabellos son obscuros y rizados, 
Sus dientes blancos ·como las perlas 

Y sus ojos resplandec�entes como estrellas 

En medio de la noche. • 
¡Oh, Rosa, mi bien amada, 

Mi corazón aun late
--.__

por ti,. 

La Única mujer �egra - que yo aipo 
Es la bella del Tenriessee. 
No me habléis de Susana, 
La flor negra de Nueva Orleans, 

Ni de Lucy; la linda· mulata d� la Carolina del Su�,' - • 
_ Porque ninguna es· ta·n hermosa como Rosa, 
L� bella de . T ennessee .. , 

I 



6 Atenea 

Entre los modernos poetas de • color de los Estados 

U nidos y Countee Cullen sobresale por su emoción y 

origiualidad. Es a ,él a quien se debe este breve poema 
que tien� ·por tÍ'tulo �A· una muchacha negral)·. 

- Los desdenes de esta muchacha morena 
Exaltan su hermosura de reina;· 
No contengas el fuego de �u sangre 
Ante tu belleza· incomparable, 

Porque la dicha mora 
En el orgullo y la pureza de su car.ne de ébano, 
Y sus, labios conocen mejor l�s besos 
Qu� los h·imnos religiosos de los blanco�. 

Y cuando su cuerpo se mezcle con ]� tierra 
Qu�. la primavera enciende de frescura, 

. Na die vendrá a preguntar 
Si su _carne era blanca o era negra. 

Gwe·ndol y Bennet, otro· moderno poeta de color de 
T eja.t, incluido también, como Countee Cullen, en la 
e Antolog�a de la poesía negra american�l>, qe lldef on
so Pereda Valdés (Ediciones Ercilla, Santiago de 

Chile, 19 3 6), es autor de la .siguiente composición q�e 
lleva �l mismo, título que la an t_erior: ·.. • • -

Te amo porque eres morena 
Y por 1a gloria • de tu cuerpo n·egro; 
Te amo po� la frágil tristeza de tu v·oz 
Cua�do bajo la so!Dbra_ de._ tus párpados repoaa. 
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.Alguna ant�gua y olvidada reina 

Acecha en el abandono de tu andar, 

Y alguna eBclava indolente 

Llora -en la música, de tus pala�ras. 

, 

, Muchacha morena nacida para tristes nupcias, 

• Conserva lo que tien�-s Je reina en tus maneras; 

Olvida que alguna vez fuiste esclava. 

Y deja que tus gruesos labios sonrían al destino. 

1 

Langston Rugues, el más grande de los poetas de 
color americanos, nacido en .Missouri, en ·1902, cscri-

,_ 

bió escribió e8ta <e Canción de una muchacha- negra�: 

Allá lejos, en el Sur1 

(Se_ me par·t� �]' corazón} 

Ahorcaron a mi amado, porque era negro, 

En_ un árbol de 1 camino. 

Allá lejos, en el Sur, 

(Cadáver balancea�te) 

Pregunto al blanco señor J esÚs 

De 1qué servía la oración. 

Allá lejos". en el Sur·, 

• (Se· me ·parte el corazón) 

El amor es una sombra desnuda 

Colgada· de un �rbol retorcido. 

. . 

• 



s Atent\.l 

Charles lvlacKal{, poeta negro de Jamaica, tras

plantado a los Estados U nidos, �& el autor de las bai
larinas negras del Harlem: 

Hasta las mujeres blanc.as 
aplaudian tu cuerpo desnudo ·y perfecto. 
Tu voz era como el sonido de las flautas 
De .los negros de las plantaciones. 

Bailó y cantó graciosa· y tranquila, 

Con las flotantes gasas sobre sus Ío_r:mas, 
Me pareció una pal mera flexible y majestuosa 

Embellecida después de_ una tormenta. 

Sobre su cuello moreno 
Caían vróÍusamente b.ril1antes ondas 

.L 

Y agitadas monedas de estímulo. 
• 'Los hombres y mujeres la miraban 

Con admiración y con asombro. 

Pero, observando su sonriente rostro huraño, 
; 

Y o sa.bia qu� ellos no est�ban en aquel extraño ambiente ... 

J acques -Roumain, poeta y novelista de Haití, re
cordado también por Pereda V aldés, ha cantado en 

Írancés las mujeres de su- ra2a: 

¿Conoces el dulce· sortilegio del pasado, 
Un río· c_iu.e te lleva de los .ba�cos de are ·na 
y te �ond�ce haci� -la �elva anc_cstral? . 
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Escucha edas voces: cantan 1la tristeza Jel amor. 

Üye el tam-tam en la montañ _a, 

9 

Palpitando como el pecho de una muchacha negra .. . . . ' 

Hace un siglo, G�briel de la Concepción Valdés, 
el poeta mülato que hizo célebre su seud�nimo ele Plá

cido, y murió fusilado en 18 4 4 porque soñaba con la· 
libertad d_e su patria, Cuba, publicó su famosa let_rilla 
• e La flor de la- caña,, que desde entonces figura en la, 
antologias de la poesia hispanoamericana, y·- hasta �n 
los libros escolares del co.:.:itinente. -

, • 

« La flor de la cañal> es un canto de amor a una mu- · 
lata de los tabacales: 

- Y o vi una veguera 

Trigueña, tostada 
Qu� el sol, cnvid -ioso 

• 1 de sus lindas g�acia&, 
Ü quizá bajando 
De su esfera sacra, 

" Prendado Je ella 
• le quemó la -cara, 

Como el sol que abrasa 
E� julio y agosto . 

• 
La flor de la caña. 

v·egue�-� preciosa 
De la piel tostada, 
Ten piedad del triste 
Que ta�to.te ama: 
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Mira que no puedo 

Vivir de esperanzas . 

Sufriend o  va i venes 

Co mo flor .de caña . . .  

j 

A t e n e a  

Cubano ,  y , de color ,  como P l ácido > es el mo derno  

Marc·e l i no  Arozare na, a. u tor • del vibra nte poema en el 

que canta � l a  mulata C arid ad : 

¿Por qué no viene a la  ba cha  la rumbera Caridá ,  

' í . C�n su risa guarachera de mu l ata sandunguera , 

Cuando la rumba d elira,  

Llama; rabia,  grita y gira, 

Percutiendo p o,derosa sobre el parche del bongó? 

Este diablo de mu l ata res quebraja 'l a _ c intura 

Y la exprime en l a dulzura del sabro�o g;anguancÓ . . . 

. La mul �ta Caridad del poema de A rozaren
1

a tiene 

u��- hermana cubana_µ también, que desde hace varias 

gt!neracione.1 vive en l a  poesía popul ar de Hispanoamé- • 

rica. Es la mulata .Trinida d, a quien , por alguna re:., 

:yerta femeni l en l a vía públ i ca :  

entre dos la sujetaban , . 

:y a la  cárcel la lle·vaban 

. por orden de la autoridad . . .  
• 

,;J.;, . 

En esta canción famosa, que todaví a  se canta en ]bs· 
paí s�" 'de habla española ,  su obscura heroína llora ante 

e l juez como una prince.1a pr1uonera, y es el jµez quien 
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se ena mora y ter mina c asánd ose con 1 l a  ,l inda y diabó
l ica  mulata . . .  

La poesía popular d e  las . Antil las · a bunda e n  com 
posic iones  e n  l as que se  exal ta e l  c an to de l a  mujer de  

• co lor .  Recué rdese que f ué u na mulata anti llana a quien 
hizo c é l e bre el a'mor  d e  13auJ ela ir� .  

Llegan do a la  A méri ca del  S ur, volve mos a e ncon
trar la musa n egr.a en los bambu .:os de , Colombia : _ 

l Qµ� triste que · está la noche( 
· La no�he , ¡ que · triste está1 
.Ñ o h ay en el ci elo  una  estre l la l  
¡ Ca� ta ,  . mi n egra , cantál  • 

- . 

�uºº de los vi�reyes m ás galantes del Perú (y vaya 
s·Í l os hubo1 galantes� d�.,de � l  P rf ncipe de Esquilache 
has ta el magn i fico Amat y J uni et, el de l a  P erricho
li . . . ) , don  Melchor Porto Carrer�,  conde de 1 a  
Mon clo va , - se ntíase tan� · a traí d o · ·por l a s  � bel Jades  d e  

·- co lor · canela ,) ,  co�o las l l ama Ricardo Pal ma _en &us 

• • célebres « T rádiciones perua n as l> ,  • j eran tan ruido.ro·s 
·sus amores, . que las m�latas l i meñas re�naron 1 o mejor 
dicbo,  « virre i'naron . d1:1ra nte largos años én la poe,ia 
po pular  d e l  Perú.  •. . 

Eran l as fa mosas « Mul a�ª-" del v�r�ey � .  

Tant o pueden los hechizos • 
de  l as hijas  de las. negras, 
Que las blancas no ·., on  nad a·, ' Y las mul atas,  virreinas . . .  

I, 



1 P. .cl t e n e a  

Dice Carlos Üctavio Bunge e n  su l i bro � Nuestra 
Améri ca � ( Enss.yo de P .! i cologia Socia l ,  Buenos Ai
res ,  1 9 0 3) ,  que l a s  pa labras � mi chi n a >) ,  y so bre t�d o  
c mi negra � ,  s o n  expresi ones  d e  supre ma ternur� e n  los 
pueblos  l1ispanoa mer icanos ,  y trata  d e  expl icar l o ·· aG r
m a�do que la  sangr� afr icana  en tronca a d m irable m e n te 
con  l a  e spañol�, a l  menos  con l a s  de l o s  españoles  del  _ • . •  
S ur ,  po rque l os iberos pr i m itivos e ran  en  pa rte _ inmi
grados de Africa ;  fueron af ro_- euro peo s .  

Las palabras « mi  negra » ,  « mi · negri ta » ,  s e  e ncuen
tran hasta en l as expresiones más altas Je la J ; ri ca rÍo- · 
platense con t ero  poránea ( B .  F ernández Moreno,  Fer-
nán Sil va V aldés ) ,  y tambi én en -la  po�sia popular de 
a mbas ribera.! desde  hace generaci ones ,  ta nto e n  l a  tie-
_rra· o riental ,  que s i rvió de  refugio  a lo s esclavos f ugi
t ivos  del B rasi l  desde el t i empo co lon i a l , como en· 
nuestros campos,  donde  la · raza africana ba  d esapareci-
do casi por c o m ple to .  

l . . 

t • En e l  Bras i l  la  poes �a  n egra , en su as pecto p opular, 
e s  su-ma men  te ri ca . Viene  del  f ando  de l  fol klore l uso
brasi l eño con j os c chora<los-� ard ien tes  y tri s te s ,  en  loa  

. • que se c an tan l os amores y las  traiciones ,  l as pasiones  
y los  de sengañ�s d e la·s « c ri ol l as )) (negras puras) ,  y de  
las « (u las , , c e.abrochas > ,  tt ca fusas l) ,  « curiboca s l> , " tt mu
lata& » ,  _c�mo se  design a  a l as descendi entes de negros ,  
según e l  grado de  mesti zación . 

- Son c�ancion;s de l o s  e mocambeiros » ,  los e sc lavos 
fugitivo s que añoraban l as obs curas mujere s de amores, 
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que quedaban en poder del a mo blanco ,  o Jel c feitor 1> ,  
el capataz crueL y a q uienes nunca volverían a ver. 

Coelbo Netto, en . su epo p e y a  ci .Rey Negro > ;  ci ta 
a1 gunaj de e stas canciones , así com� las c modinhas � ,  
aire popular que cor·res ponde a n uestras yi_dalas y que 
siempre t iene por te rna e l  amor, el en gaño o el recuer
�o de una muj er de col o r  n unca olvidada . • 

J Í  Jorge de Li ma , u n o  d� los poetas mo dernos m ás bri: 
llan tes de l  Brasil ,  atra í do por ,el te ma de la poesía n e 

gra, co mo tantos otros de raza . bl � nca en América, Ín
clu y e  en su s « P o e sÍas e sco] bi das >) e 1 sigui en te poema , 
cuy?! tra d u c c·ión, a com pai'iada por nota s  explj  ca ti vas , 
me ha sido gentilment� facilita da por .su co mpatr.i cta el  
co m ed iógra fo O duval do Vianna, res iJente en Bue nos 

Air�s, t itulado « Era u egra .Fu] Ó >) :  
/ 

j , . 
A co nteció que ll e gó, 
De esto hace mu cho tie mpo 
A l  11 bangué l> ( 1 )  de mi abuelo · · 
Una negri ta · muy linda· 
Lla ma d a  <r l a  negra F uló • . 

J 

r Esa negra F uló l 
¡ Esa negr a  F uló l 

( 1 )  < Bang'ué > ;  nombre con que se designaba en los ingenios azucare

ros del nordeste del BraBil  a l�s galpones donde se alojaban los ne�ros es

clavos . 
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-lOh, Fuló? ¡ Oh, Fulól 
( Era la voz J e  l a  señora) 
-Anda a hacer mi ·cama, 

V en  a peinar mis cabel l �s, . 

Ayúdame a sac�rme 1a topa,  

N egra F uló . 

A t e n e a  

¡ Esa n'egr� • F ulól 
¡ Esa negra 'F ulóJ 

La negrita F uló 
Se quedó com·o mucama , 

Para cuidar a la señora 

Y pl_an c har la ropa del .>eñor . 

I Esa negra F uló! 
iEsa  negra Fuló ¡ 

- i Oh, Fu1t1  ¡Oh, Fulól 
( Era · la voz de la señora) 

�Ven a ab�nicarme, F uló, 
Porque tengo . mucho calor, 

Ven a h-acer me . « cafuné � (2), 
V en a mec;er mi ham.aca 

Que tengo mucho sueño, F uló .  

{Esa negra _ F ulól 
[Esa negra F ulól  

(.2) c Cafuné > : rascar suavemente la cabeza d e  los niños para �acerlo■ 

dormir. Ea vocablo africano. 
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V en a co n tarme un c uento , " 

�¡Oh, Fuló1 ¡Oh, Fuló ! 
( Era la voz d e  la se ñora) 

- { D ó n d e  está mi Íra 6 CO de perf u m �, 

El que tu
1 

a m o  m e  m a n d ó? 

¡ Fuiste tú qui e n  ·me l o  robó]  

¡ Fuis te tú qui en me · ¡ o  robó! 

; 

[ Es a  n egra F uló]  
[ Esa n egra Fu1ó1 

El  a m o  f ué a ver cómo l a  negrá 

Era cas ti gada por e l  « feitor�  ( 1 ) .  
La · neg.ra  despojóse d e  su cabecáo (2) 
Y el  señor  dij o :  lFulól 
Y l a  vis t3: s� l e  o bs cureció,  

Lo mismo q u e  a la  n egra F u l ó. 

¡ Esa n egra Fu 1t1 
[ E sa negra F ul ó J  

�¡Oh, F ulóJ ¡Oh ,  F uló ? 
(Era l a  · voz . d e  l a  señora) . .  

l'OónJe está m·i pañuelo de � ncaje? 

¿Dón de. está mi cinturón y m i  broche? 

16 

( 1) < Feitor> :  • cargo equivalente al ' de capataz en los obrajes ar¡tenti

nos . pero con mayo� autoridad . Solian d istinguirse por su c�cldad hacia . 

los esclavos . 

(2) < Cabecáo ::> :  _prenda de vestir semejante al < tipoy� de las para¡ua• 

yas . camisa-túnica que se quitaba por debajo. . 
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¿ Dón de es t� el ros a ri o d e  oro ' 

Que tu seño r me m a n d ó? 

¡ Fuis te tú quien me los robó l  

¡ Fuis te t ú quien me l o s  robó!  

A t e n e a  

i Esa negra F uló l  

¡ Esa n egra F ulól 

E l  a mo f ué a cas tigar él mis mo 

A la negri ta F ul ó .  

La negra s e  desp oj ó de su « cabecáo �  
7 

Y s altó de ella, d e snuda, 

La negri ta F ul ó .  

! Esa ne·g ra F u ló1 
[ E sa n e g ra Ful ó l  -

-iOh, - Fuló !  [Oh ,  Fuló !  
( Era la voz de l a seii�ra) 

¿ Dónde e� t� tu  s e ñ o r, 

. El que Nuestro Señor me m a n d ó? 

¡Fuiste tú quien me lo robóJ  

¡ Fuiste tú q uien me l o  robó r 

- 1 
¡Esa negra F uló l  
¡Esa neg�a F uló l  

/ 

Lo pi n to res c o  de e·s te p oe m a , a dvierte  el traduc_tor, 

re si d e  en la propie_cla·d del l �ng uaje tí pico  utiliza d o  por 

·e l  p oeta.  Yo agrego po r  m i  cue nta que es un • can t o  ál 

a tra c t i vo físico de la  muj er de color, co mo tantos  o·tros 

' -
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que s.c encuentran en la poe�Ía americana J e  toda, las 
, 
epoca s .  

« La Chepa Leona • , mulata po rtc�a d el tiempo co

lonial, no alcanzó los honores de -la poesía. P�ro en un 

libro gue puede considerarse como clásico, aus encan
tos y sus devane os ha� sido evo cado� con gracia y con 

veris mo por uno de 'los grandes escritores a rgentinos de] 
pr incipio del siglo, Jua n Agustín Ga rcía. 

Durante la  épo ca · de Rosas ,  los vei nte mil negros 

que 
.
había en Buenos Aires estaban divididos en quin

ce . « na_ciones � · o «tambos�-, de los que e) �eataurador y 
s u  hij a Manuelita eran patronos_, emperado res, reyes J: 

presidentes. ( « Ro sas . Y su tie m p o � , Juan María Ra ... 

mo� Mejía,  Buenos Aires, 1 9 0 7) . 
El negro, sobre to·do la negra y sus « derivados • ,  

pardas, mulatas y cuar.teron á.s,  reinaba n en el elemento 

popular. L a s  tradicione s  do mésticas han· r ecogido los 
no mbr es de algunas -pa rdas muy bellas q� e  despertaron 

pasiones ·ent�e los blancos y que fueron cantadas en 
vers os que y'o al c anc é a es cuchar en : labios· · de una .ne-

• .  . . 
gca casi centen ari a: 

Muero· _por ti, porque tu faz morena 
Me, ha_ traspasado de. fatal pasión . . .  

Vi�ent� G. _Quesada afirma que el candomba, la 
auténtica fiesta - negra, desapa�·eció defi nitivamente de . 

Buenos Aires al lá- por · 1 s 8 5 .  Per o , en , las colecci ones 

de l os periódicos r.eda ctados en Ycrso desde 1 8  3 0  has ... 
2 
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ta 1 8  3 8 ( véase mi libro e: Los poetas Je la tiranía • ) ,  

pueden e � c�ntrarse algunos que llevan nom �res de mu

jere s  negra s y en cuy as páginas abiga rrada� . pueden 
leerse co m posiciones d edicn d as a In·s in quie tas .m ul.ati
lla s de . la F ederacióa , e scri t as varias de e l las en l a jer- ·  
ga pintore se� de l o s  more nos porte i'ios , sal p_icadn s de  
términos a fricanos. 

Las rein as negras del  tiempo de R o sa·s . . . 
Vestidas- de percales m _ulticolores, ceñidas las mo tas 

con . las « tr iunfa � ,  el turbante roj o de las ateza das s o

beranas de las . al�eas de Af rica, res pla n d ecientes de 
joya� de q uincaya, con su cortejo de n egros p�voro�os,  
también tuvieron s us poetas : 

Do m i.nga, reina d� los ca n d o mbes ,. 

Ensé i'iame la copla de la parda Ba lcarce, 
Que el carnaval • J;  R o�as  es ta noche se . acaba 
y � i  guitarra. c·-9.uiere cantar t e  . . .  

Etan l a s �usas negr as del Barri o del Tam bo r. 
F ué el argentino Arturo Capdevilla quien . debía 

cantar en c astellanÓ a la negra más f a mq s a del mund o, 
naci da en América , en su cr Canc-ión de la bail arina 

1 

negra� : · 

Un di vino demo nio , l o b ,  Bue n os Ai re sl 
Viene cruzando el mar. 
un de monio- mujer que Yenus· .el e Ebano 
Se hace lla�ar . 
l'ele visÍÓn del negro bára.tro. 

N egr� - azahar .  
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Reinó en París . Endemoniádo 
Dejó por siempre el bu l evar, 
Y enloq ueció con sus pi t1uctas 
E l  Casino y el bar .. 
Se . sabe lla ma� la  Ven us de Ebano. 
Y sa� r iÍica ef ebo's en s� altar . 
Fragancia densa del infierno. 

Negro azahar. 

• l A y 1 ¿ Qué será de ti, · ca .l le CorrÍen tes, 
Con esta furia que_ y a cruza e l  mar? 
Se llena�án de diablos los h�teles; 
De obscu'ros diablos de Ultramar. 
SL de As tarotes y As � odeos, 
( ¡T arri �orileros, . · ía tamborilear1 )  

Y el mandin ga y - el congo 
• • Serári l atines para orar . • 

Y a da la�·civia los - violinea 
Lloran · su pen� - s ingular. 

, .  Mujer-demonio. Venus de Ebano. 
- N eg�o azahar . 

; 

<< l Vi va l a · reina 1 1>  , .. gri tÓ __ el diabl� 
Más sabio . de M adagascar, 
Y dió cie n mil saltos mortales 
En -Ia me ,H:ta de A ��ggar, 
Y aun , fué a arrojarse de cabeza '  

Sobre Dak�·r .. 
1 

• 

. ' 
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Para anunciar a los d e monios 

Que ya esa reina.  ·iba a , reinar. 

A t e n e a  

[ A  :y! ¿Qué será de  ti ,  calle Corriente s ?, 

Caf arnaum hecha bazar, 

Ni dónde está el obispo 

Que te sabr;a exor_cizar? 

A :yer gritaban por  las  calles : 

( ¡Ta mborileros, a tamborilear1) 

Sonad y ·sacudid to dos los . c ;mbalos 

Cuando se . dche a .  bailar. 

· Dicen qu_e a lomos de una cebra 

Entrará tal como un ad uar, 

Por · estas cal les, Buenos Aires, 

Toda de negro _fuego, 

• Y to do ven�a dan do voces, 

Con un gran · lienzo ve rdemar :  

• ¡J.l,ey Salomón de  las i d olatrías, 

TÚ, . pescador s in  par, 

TÚ, Salomón,  tú la querrías 

Desposar1 

\ 

( Que me perdone J osetina Baker 

Tanta mentira de juglar, 

Ella que al Íin ha · de ir al cielo 

Con 1a blancura ya ejemplar 

Del lirio bueno 
I 

de su risa  

Y de su al ma Je az�har . : . ) 
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Mari on A nde .r s on ta m bién es negra y nacida en 

Amé rica , como J �se Íi n a  Baker, y ha co nquistado el 

• m und o de los blanco" c o n  ·el  milagro de su voz mar�

vi llo.1a . 
Lo, poetas a merica n o s, blancos o negros, algún día 

l a c a nta rán . 

E l que esto . escribe publicó hace vari os años, en es

ta s  mis mas c olumna s  de << La .Nación � , un poema dedi
cado a una mujer de col or, poema que terminaba con 

e stos versos que ponen Íi n  a este a�tÍc ulo sobre la musa 

n egr� en la poes ía am eri cana : 

-

La l l uvia descendía . so hr� ·el pue�to ·dormido, 

La l á rn p ara arroj a b a su ex trañ� clar__i d ad . 
Y o ve í a  palmeras y lu na s tro picales 

· En l as turbias pu p i l � s  de la negra del mar. 

' 

I 




